
 

 

Boletín de Coyuntura Económica  

III-trimestre 2024 

 
La Cámara de Comercio de Manizales por Caldas a través de su área de Estudios Económicos y 

Competitividad, presenta su tercer Boletín de Coyuntura Económica con el propósito de caracterizar 

los principales indicadores económicos que permitan establecer monitoreos coyunturales de la 

actividad económica.  

 

Este documento tiene como objetivo proporcionar una visión integral de la dinámica económica de 

Caldas, abordando los principales indicadores clave como mercado laboral, comercio exterior, Índice 

de Precios al Consumidor (IPC) y otros elementos de seguimiento a la economía. Se presenta un 

análisis desagregado por sectores de actividad económica, complementado con comparaciones del 

desempeño de Manizales AM frente a las principales ciudades del país.  

 

La primera sección contextualiza la situación económica a nivel internacional y nacional, ofreciendo 

un marco de referencia para interpretar los datos regionales. El boletín no se limita a recopilar 

información, sino que analiza patrones, desigualdades y áreas de oportunidad, con el fin de 

comprender el desempeño de la región en un entorno económico competitivo y cambiante.  

 

Este enfoque crítico y comparativo permite no solo monitorear el estado actual de la economía, sino 

también identificar tendencias que puedan impactar la competitividad y sostenibilidad económica de 

Caldas. En última instancia, este esfuerzo busca aportar insumos clave para la formulación de 

estrategias públicas y privadas que impulsen el desarrollo económico local y regional.  



 

Análisis de contexto 

 

De acuerdo con el Banco Mundial, el crecimiento proyectado varía considerablemente entre las 

regiones, con una mejora limitada a corto plazo, aunque las perspectivas generales permanecen 

débiles. En particular, se anticipa que entre 2024 y 2025 el crecimiento será inferior al promedio 

observado durante la década de 2010 en casi el 60% de las economías. 

 

El mapa muestra la distribución geográfica del crecimiento, con colores más oscuros representando 

tasas más altas y tonos claros indicando contracciones o bajas tasas de crecimiento. Mientras que 

algunas economías, especialmente en Asia y partes de África, proyectan tasas de crecimiento 

relativamente altas, varias regiones, incluidas América Latina y el Caribe, muestran proyecciones 

moderadas o bajas. Esto sugiere un panorama de desaceleración o recuperación más lenta en muchas 

economías emergentes y en desarrollo. 

 

En el contexto de América Latina y el Caribe, se resalta un crecimiento económico promedio 

proyectado de 1,3% para Colombia en 2024, posicionándolo como el cuarto país con menor 

crecimiento en la región. Comparativamente, países como Costa Rica, Paraguay y Nicaragua muestran 

proyecciones más favorables con tasas superiores al 3%, mientras que Argentina destaca 

negativamente con una contracción proyectada del 3,5%, siendo la peor en la región. Estos datos 

reflejan la heterogeneidad en el desempeño económico regional, donde factores estructurales, 

políticos y de recuperación postpandemia afectan las proyecciones de crecimiento. 

 

Además, el crecimiento proyectado para países vecinos como Ecuador (0,9%) y Brasil (2,0%) también 

destaca la divergencia entre economías de la región, lo que pone de manifiesto las distintas dinámicas 

macroeconómicas y los desafíos específicos que enfrentan. En general, la figura subraya la urgencia 

de estrategias diferenciadas para abordar las limitaciones estructurales que frenan el crecimiento, así 

como la necesidad de políticas públicas que fortalezcan la resiliencia económica y aceleren la 

recuperación en un entorno global desafiante. 

 



 

 

        

       

                                      
                                                        

                                                              

                                                           

                                                  

                             

     

                           

        

               

 
 

  
 
  

  
 

 
 
  

 
 

 
 

 
  

 
  

 
 

 

 
 
  

 
 

 
 

 
 

 
 

 
  

 

 
 
   

 

 
  

 
 

 
 

 
   

 
  

 
 

 
 

 
 

  
 

 
 

 

 
 

 
  

 
 
  

 
 
  

 
 

   

 
 
 

 
 

 

 
 
 
  

 

 
 
 

 
 

 
 

  
 

 
  

 

 
  

  
 

 
 

   
  

 
 

  
 

 
  

 
  

 
 

 
 

 
 
  

 

 
  

 
 

  
 

 

  
  

  
  

 
   
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
   
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

 
  

                       
                                                                        

                                      



 

Producto Interno Bruto 

 

Durante 2019, el PIB presenta un crecimiento moderado y sostenido, lo que indica una economía en 

expansión. Sin embargo, en 2020, se observa una caída pronunciada, correspondiente a los efectos 

de la pandemia de COVID-19, que afectó gravemente las actividades económicas a nivel nacional e 

internacional. Esta contracción es visible en los niveles más bajos del PIB registrados durante el 

segundo trimestre de 2020. La interrupción de las cadenas de suministro internacionales también 

jugó un papel crucial, ya que afectó las exportaciones e importaciones, especialmente en los sectores 

industrial y agrícola. Además, la caída en los precios internacionales del petróleo, uno de los 

principales productos de exportación de Colombia, agravó la contracción económica. La 

incertidumbre generada por la crisis sanitaria llevó a una reducción en la inversión y el consumo 

privado, profundizando aún más la recesión. 

 

A partir de 2021, la gráfica refleja un proceso de recuperación económica. Los niveles de PIB 

comienzan a aumentar consistentemente trimestre a trimestre, aunque no logran alcanzar los valores 

previos a la pandemia hasta finales de 2021. Este patrón de crecimiento se mantiene durante 2022 y 

2023, impulsado por la reactivación económica en diversos sectores y una normalización de las 

actividades económicas tras la pandemia. Las proyecciones para 2024 muestran una tendencia hacia 

la estabilización del PIB, con niveles similares a los alcanzados en 2023. Esto sugiere que la economía 

colombiana está entrando en una fase de crecimiento más moderado, posiblemente condicionado 

por factores internos como la demanda interna, y externos, como las incertidumbres globales en los 

mercados internacionales. 

 

Por tanto, la gráfica evidencia un ciclo económico marcado por la crisis de 2020, seguido de una 

recuperación robusta y una estabilización proyectada hacia 2024. Este comportamiento resalta la 

resiliencia de la economía colombiana frente a choques externos, aunque también pone de 

manifiesto los desafíos para sostener un crecimiento dinámico en el mediano plazo. 

 



 

 

                            
                                                         

                 

                                                                    

                                                             

                  

 
 
  
  

 
 
  
  
 

 
 
  
  
  

 
 
  
  
 

 
 
 

  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
 

 
 
 

  
  
  

 
 
 

  
  
  

 
 

 
 

  
 

 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
  

 
 

  
 

  
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 

 
  

 
 

   

                                



 

Índice de Seguimiento a la Economía - ISE 

 

El ISE general muestra una tendencia al alza a partir de 2021, tras el impacto severo de la pandemia 

de COVID-19 en 2020, cuando se registró una caída abrupta en todos los sectores, especialmente en 

el secundario y el primario. Durante este período, el sector terciario, compuesto principalmente por 

servicios, presentó una recuperación más rápida, evidenciada en su desempeño positivo desde 2021. 

Este sector parece haber desempeñado un papel clave en la estabilización de la economía, 

probablemente debido a la digitalización y a la reapertura gradual de actividades como comercio, 

transporte y servicios financieros. 

 

En contraste, el sector primario muestra una recuperación más moderada y volátil, reflejando la 

dependencia de factores externos como los precios internacionales de las materias primas y las 

condiciones climáticas, que afectan la agricultura y la extracción de recursos. Por otro lado, el sector 

secundario, que incluye la industria y la construcción, experimenta un crecimiento más sostenido, 

pero con fluctuaciones significativas, lo que sugiere sensibilidad a las condiciones internas como la 

inversión pública y privada, así como a los costos de insumos y energía. 

 

El comportamiento más reciente del ISE, correspondiente a 2024, indica una desaceleración 

generalizada, aunque el sector terciario continúa creciendo, diferenciándose del desempeño del 

primario y el secundario, que muestran signos de estancamiento o contracción. Este fenómeno podría 

reflejar una menor demanda global y doméstica, un entorno de alta inflación, o ajustes estructurales 

en la economía colombiana. 

 

En conjunto, el análisis del ISE revela la heterogeneidad en la recuperación económica de Colombia y 

resalta el papel central del sector terciario como motor de crecimiento. Sin embargo, las debilidades 

estructurales en los sectores primario y secundario apuntan a desafíos persistentes para alcanzar un 

crecimiento equilibrado y sostenido en el mediano plazo. Esto subraya la importancia de políticas 

sectoriales diferenciadas para consolidar el dinamismo del sector servicios, fortalecer la industria, y 

diversificar la producción primaria en un contexto de alta incertidumbre global. 



 

 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
 

  

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

 
 

 
  

  
  

 

 
 

 
  

  
 

 
 

  

  

   

   

   

   

      

     

      

      

                                 

                                       

       
                                                       

                                                        

                                            

                              

   



 

Índice de Precios al Consumidor – IPC 

 

Durante octubre de 2024, la inflación nacional continuó su trayectoria descendente, con una variación 

mensual del IPC de -0,13%. A nivel acumulado, la inflación del año alcanzó 4,44%, mientras que la 

variación anual se situó en 5,41%, reflejando una moderación en las presiones inflacionarias en 

comparación con meses anteriores. 

 

A nivel regional, los datos evidencian heterogeneidad en el comportamiento de los precios. Manizales 

registró el mayor aumento mensual en el IPC entre las ciudades analizadas, con un incremento de 

0,27%. Si bien este aumento es el más alto registrado, su magnitud no es significativa, ya que no 

alcanza el medio punto porcentual. Otras ciudades, como Montería y Pereira, muestran incrementos 

menores, mientras que varias áreas registraron reducciones en los niveles de precios. Es importante 

resaltar que siete ciudades experimentaron incrementos en los precios entre septiembre y octubre, 

aunque ninguno superó el 1%, lo que refuerza la tendencia general de desaceleración inflacionaria 

en el país. 

 

El gráfico de la variación mensual del IPC nacional y de Manizales subraya esta divergencia. Mientras 

el IPC nacional mostró una ligera disminución en octubre (-0,13%), Manizales evidenció un 

comportamiento contrario con un incremento leve pero positivo. Este contraste podría estar 

relacionado con factores específicos de la región, como cambios estacionales en la oferta de bienes y 

servicios o particularidades en los costos de transporte y logística que impactan los precios locales. 

 

En términos macroeconómicos, la tendencia descendente de la inflación refleja los efectos de 

políticas monetarias restrictivas implementadas por el Banco de la República para controlar las 

presiones inflacionarias observadas en periodos anteriores. Sin embargo, la variabilidad regional en 

la inflación sugiere la influencia de factores locales que moderan o amplifican los efectos de estas 

políticas. La moderación de la inflación es positiva para la estabilidad económica, ya que favorece el 

poder adquisitivo de los hogares y reduce las presiones sobre los costos empresariales. No obstante, 

los incrementos localizados en ciertas ciudades subrayan la necesidad de monitorear las condiciones 

particulares de las regiones para entender mejor las dinámicas de precios a nivel subnacional. 



 

 

   
                                

            
                                                         

                                                       

                                                        

                         

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
  

 
 

 
 

   
 

 

 
 

 
 

   
  

    

     

    

    

                                          

                   

                      

         

        

       

           

     

        

       

         

          

         

           

       

         

    

      

             

     

     

      

           

        

            

           

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

    

    

    

    

    

                               

                                  

                               

                                   

                                 

                                     

                                      

                                      

                             

           

                                           

                                                 

                   

                                     

                          

            

        

         



 

Índice de Confianza al Consumidor – ICC: 

 

El Índice de Confianza del Consumidor muestra una tendencia a la baja en el segundo trimestre de 

2024 en comparación con el primero, lo que indica un deterioro en la percepción de los consumidores 

sobre la situación económica del país y de sus hogares. Este indicador, que ha estado en terreno 

negativo desde la pandemia de 2020, muestra una recuperación moderada hacia 2023 pero vuelve a 

caer en 2024. Esto podría estar asociado con la persistencia de factores como la incertidumbre 

económica, el impacto de tasas de interés altas y las expectativas desfavorables de los hogares sobre 

su capacidad de consumo futuro. Este comportamiento resalta la fragilidad en la recuperación de la 

confianza del consumidor, que sigue influenciada por choques económicos recientes y por un entorno 

macroeconómico adverso. 

 

Por otro lado, el número total de tarjetas de crédito emitidas en el mercado colombiano refleja una 

tendencia decreciente desde mediados de 2023, situándose en 13.901 millones en 2024. Este 

descenso está alineado con una menor demanda de crédito por parte de los hogares, probablemente 

impulsada por las altas tasas de interés, que encarecen el acceso al crédito, y por la moderación en el 

consumo, derivada de la reducción del poder adquisitivo debido a presiones inflacionarias recientes. 

Además, el comportamiento puede estar relacionado con medidas de mayor cautela tanto por parte 

de los consumidores como de las entidades financieras en un contexto de mayores riesgos crediticios. 

 

La combinación de un índice de confianza del consumidor en descenso y una disminución en el uso 

de crédito sugiere una contracción en la demanda interna, lo que podría impactar negativamente el 

crecimiento económico. Este panorama resalta la necesidad de políticas públicas que fomenten la 

confianza y el consumo, como estrategias para estimular la economía. Sin embargo, dichas políticas 

deben ser equilibradas para no exacerbar las presiones inflacionarias o los riesgos financieros en un 

entorno de alta sensibilidad económica. En conjunto, estos indicadores destacan la importancia de 

monitorear las dinámicas de percepción y comportamiento financiero de los consumidores para 

orientar mejor las intervenciones económicas y financieras. 

 



 

 

                   

                    

  

  

   

             

          

          

                                   

                                                                                     

                                                                           

                                                                                 

                                                                                           

                 

                                        

     

     

                                               
                                                                                  

                                                                                 

                                                                                

                                                                                    

            

                    



 

Mercado laboral 

 

La Tasa Global de Participación muestra variaciones significativas entre las ciudades, con Pasto 

registrando el nivel más alto (69,7%) y Valledupar el más bajo (56,2%). Esto sugiere diferencias en la 

proporción de la población en edad de trabajar que participa activamente en el mercado laboral. 

Factores como la estructura económica, la disponibilidad de empleo y las características demográficas 

influyen en estas disparidades. Manizales, por ejemplo, presenta una TGP de 61,6%, ubicándose en 

el rango medio-bajo, lo que indica una menor participación relativa en comparación con otras 

ciudades como Medellín o Montería. 

 

La Tasa de Ocupación sigue un patrón similar, con Pasto liderando (63,8%) y Valledupar en el extremo 

inferior (52,4%). La brecha entre la TGP y la TO en cada ciudad refleja el nivel de subutilización del 

mercado laboral, es decir, aquellos que participan, pero no logran conseguir empleo. Manizales 

registra una TO de 54,4%, lo que sugiere que, aunque una proporción moderada de su población 

participa en el mercado laboral, una parte significativa no está ocupada. 

 

La Tasa de Desempleo destaca la persistencia de problemas estructurales en ciertas regiones, con 

Quibdó alcanzando el nivel más alto (24,9%), reflejo de las limitaciones en la generación de empleo 

formal en contextos de economías locales menos diversificadas. Por otro lado, ciudades como 

Medellín (9,8%) y Bucaramanga (9,0%) muestran niveles de desempleo más bajos, indicativos de 

mercados laborales más dinámicos y diversificados. Manizales tiene una tasa de desempleo de 10,1%, 

ligeramente por encima de la media nacional, lo que sugiere desafíos en la generación de 

oportunidades laborales consistentes. 

 

En general, los datos reflejan una clara segmentación del mercado laboral colombiano, donde las 

ciudades con mayor diversificación económica y dinamismo tienden a presentar mejores indicadores 

de ocupación y menores niveles de desempleo. Sin embargo, la disparidad regional sigue siendo un 

desafío importante, particularmente en ciudades con altas tasas de desempleo y baja participación 

laboral. Este panorama resalta la necesidad de políticas públicas focalizadas que promuevan la 



 

generación de empleo en regiones con mayor rezago y fortalezcan las condiciones del mercado 

laboral para aumentar la inclusión y la estabilidad económica. 

 

 
 
  

 

 
 
 

 
   

 

 
   

 
 
  

 
 

  
 

 
 

 
  

  
 

 
 

  
  

 
 
 

 
 

 
 
  

 
 

 
 

   
 

 
 
  

 
 

 
 
 
 
 

 
 
  

 
 
 
 

 

 
  

 
 

  

 
 
 

  
 
  

 

 
  

 
 
  

 

 
 

 
  

 
 

  
  

 
 
  

 

 
  

  
 

  
 

 
  

  
  

  

 
 
 

  
  

 
  

 

 
 
  

  
 

  
 
 
 

 

 
 
   

 
 

 
 
 

 
 

  
 

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

                 

 
 

  
 

 

 
  

 
 
  

 

  
 
 
 

 

 
  

  
 

  
 

 
  

  
  

  

 
 
  

 
 

 
 

   
 

 
 
  

 
 
 
 

 

 
 

  
  

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
  

 
 
  

  
 

 
 
   

 
 

 
 
 

 
 

 
  

  
 

 
 
  

 
  

 
 

  

 
   

 
 
  

 
 

  
 

 
 
 

  
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
 

  
  

 
  

 

 
 

  
  

 
 
 

 
 

 
 
 

 
   

 

 
 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

                 

 
 
  

 

 
   

 
 
  

 
 

  
 

 
 

 
  

  
 

 
 
 

 
   

 

 
 
  

 
 

 
 

   
 

 
 

 
 
 
 
 

 
  

 
 
  

 

 
 
  

 
 

  
  

 
 
 

 
 

 
 
  

 
 
 
 

 

 
  

 
 

  

 
 

 
  

 
  

  
 

  
 

 
 
 

  
 
  

 

 
 

  
  

 
  

  
  

  

 
 
  

 

 
 

  
 

 

 
 
  

  
 

  
 
 
 

 

 
 
 

  
  

 
  

 

 
 
   

 
 

 
 
 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

 
 
  

 

                            

                               

               

                                                                        

         



 

Comercio exterior 

 

Los datos revelan una marcada concentración en pocos departamentos, siendo Antioquia el principal 

exportador, con 5,473.4 millones de dólares, lo que representa el 20,8% del total nacional. Le sigue 

Bogotá con 3,247.5 millones de dólares (12,3%) y el Cesar con 2,497.2 millones de dólares (9,5%). 

Estos tres departamentos juntos concentran más del 40% de las exportaciones totales del país, 

reflejando la desigualdad en la distribución geográfica de las capacidades exportadoras. 

 

La distribución regional evidencia que los departamentos con economías más diversificadas y 

mayores niveles de industrialización o explotación de recursos naturales dominan las exportaciones. 

Antioquia y Bogotá destacan por la diversificación de su oferta exportadora, mientras que en el caso 

del Cesar y otros departamentos como Sucre (7,8%) y Bolívar (6,2%), las exportaciones están más 

asociadas a productos específicos, como carbón y agroindustria. Esto sugiere una fuerte dependencia 

de ciertos sectores en regiones específicas, lo que puede incrementar la vulnerabilidad económica 

frente a cambios en los precios internacionales o en la demanda externa. 

 

El análisis de las exportaciones departamentales también subraya la importancia de Antioquia y 

Bogotá como motores de la economía exportadora de Colombia, pero también plantea desafíos en 

términos de diversificación geográfica y sectorial. La concentración de las exportaciones en unos 

pocos departamentos podría limitar la capacidad del país para resistir choques externos y resalta la 

necesidad de políticas que promuevan la integración de los departamentos menos desarrollados al 

comercio exterior. Esto incluye mejorar la infraestructura logística, fomentar la diversificación 

productiva y promover incentivos para la internacionalización de empresas en regiones rezagadas. En 

términos de competitividad, este análisis evidencia las oportunidades y los retos para reducir las 

brechas regionales y fortalecer la economía exportadora de manera más equitativa y sostenible. 

 

 



 

 

         

      

     

     

            

       

               

         

       

      

     

         

         

                  

        

         

       

    

      

       

     

      

        

      

     

       

          

      

      

      

        

                

                

               

               

               

               

               

               

               

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

            

            

            

            

            

           

           

           

           

           

           

                                                   

                                 

                                                                                 

              



 

 

Los datos para Caldas revelan que el café en sus diferentes presentaciones es el principal producto 

exportado, representando el 63,97% del total con 405.1 millones de dólares. Esta cifra subraya la 

dependencia significativa de la economía exportadora de Caldas en este producto agrícola, que 

históricamente ha sido un pilar de la región debido a su alta calidad y demanda en mercados 

internacionales. 

 

El segundo grupo más relevante corresponde a la categoría "Otros", con un valor de exportaciones 

de 94 millones de dólares (14,84%), lo que sugiere una menor diversificación específica en otros 

sectores productivos. Entre los productos destacados, los artículos de confitería sin cacao alcanzan 

los 67.8 millones de dólares (10,70%), seguidos de las combinaciones de refrigerador y congelador 

con 53.4 millones de dólares (8,43%). Estos productos evidencian un avance en la industrialización y 

diversificación, aunque con contribuciones menores en comparación con el café. 

 

El análisis pone de manifiesto la fuerte dependencia de Caldas en el café, lo que, aunque es una 

fortaleza competitiva, representa un desafío en términos de vulnerabilidad frente a variaciones en los 

precios internacionales y la demanda global. La diversificación hacia productos industriales, aunque 

incipiente, constituye una oportunidad clave para reducir riesgos y aumentar la sostenibilidad 

económica del departamento. Esto resalta la importancia de estrategias de desarrollo que fomenten 

                      

              

                           

         

                

              

               

                  

         

                    

        

      

        

     

        
     

        
     

       
     

       

                                                        

                                 

                                                                                 



 

la diversificación productiva y promuevan la competitividad de otros sectores exportadores 

emergentes en Caldas. 

 

Por otro lado, China se posiciona como el principal origen de las importaciones, con un valor de 116.8 

millones de dólares, lo que refleja su papel predominante como proveedor de bienes industriales, 

tecnológicos y de consumo. Esta cifra supera ampliamente a otros países, evidenciando la 

dependencia significativa de Caldas en productos provenientes de esta nación asiática. México, Japón, 

y Corea del Sur ocupan los siguientes lugares en importancia, con valores de 29.5, 21.8 y 15.9 millones 

de dólares, respectivamente. Esto sugiere una diversificación parcial en las fuentes de importación 

hacia países con capacidades avanzadas en manufactura y tecnología. Estados Unidos, con 15.9 

millones de dólares, continúa siendo un socio comercial relevante, aunque por debajo de los niveles 

de China. 

 

 
 

  
 

 
 
 
  

 

  
 

 
 

 
 

  
 
  

 
   

 
 

 
  

 
 

 
  

 
 

  
 

 

 
 
  

 
  

  
 

 
 

   

 
  

 
 

 

 
  

 
 

 
  

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

  
 
   

 
  

 
 
 

  

 
 
  

  
 

 
  

  
 
 

  
 

  

 
  

 
 

  
 

 

 
 
  

 
  

 
 
  

 

 
 
  

 
 

 
 

 
 
  

  
 

 
 
 

 
 
  

 
  

 
  

 

  
 

 
 

 
  

 

 
 
  

  
 

 
 
 

      

     

     

     

     
                                                                            

                                                      

                                 

                                                                                 

              



 

Los países sudamericanos, como Perú y Brasil, también aparecen como socios comerciales 

significativos, aunque con valores más moderados, lo que podría estar relacionado con la importación 

de productos agroindustriales o materias primas. Europa, representada por España, Italia y Alemania, 

tiene una participación limitada, lo que refleja un menor flujo comercial con estos países. 

 

En términos generales, las importaciones de Caldas muestran una alta concentración en China, 

mientras que los demás países tienen participaciones fragmentadas. Esto destaca la necesidad de 

evaluar posibles vulnerabilidades asociadas a la dependencia de un único país proveedor y la 

importancia de fomentar una mayor diversificación en las fuentes de importación para reducir riesgos 

relacionados con fluctuaciones en los mercados internacionales o restricciones comerciales. La 

distribución también pone de manifiesto las oportunidades para fortalecer relaciones comerciales 

con socios regionales y diversificar las importaciones hacia mercados más estables y cercanos 

geográficamente. 

 

 



 

Consideraciones finales 

 

El análisis presentado en este boletín resalta la complejidad del panorama económico en Caldas y su 

posicionamiento dentro del contexto nacional e internacional. Si bien algunos indicadores, como las 

exportaciones de café, muestran fortalezas históricas y competitivas, también evidencian una 

dependencia significativa que aumenta la vulnerabilidad del departamento frente a fluctuaciones 

externas, como los precios internacionales y los cambios en la demanda global. La diversificación 

económica aún se encuentra en una etapa incipiente, como lo demuestran las contribuciones 

relativamente bajas de sectores industriales y manufacturas en las exportaciones. Este desequilibrio 

subraya la necesidad de fortalecer las capacidades productivas y de generar incentivos para 

diversificar la oferta exportadora en productos de mayor valor agregado. 

 

El comportamiento del mercado laboral revela disparidades persistentes que reflejan brechas 

estructurales dentro de la región. Indicadores como la tasa de ocupación y la tasa de desempleo 

muestran que, aunque existen avances en algunos sectores, aún se requiere una estrategia integral 

que fomente la generación de empleo de calidad y promueva una mayor inclusión laboral. Este 

panorama sugiere que las políticas públicas deben centrarse no solo en la reactivación económica, 

sino también en abordar los desafíos relacionados con la informalidad, la capacitación de la fuerza 

laboral y la diversificación de las fuentes de empleo en sectores estratégicos. 

 

Para 2025, el panorama dependerá en gran medida de factores macroeconómicos nacionales e 

internacionales. Si bien se proyecta una moderación de las tasas de interés y una estabilización 

inflacionaria, los riesgos globales, como las tensiones geopolíticas y la volatilidad de los mercados de 

materias primas, podrían limitar el ritmo de crecimiento económico. En el caso de Caldas, será crucial 

aprovechar las oportunidades en sectores emergentes y fortalecer su infraestructura comercial para 

garantizar un acceso más amplio y competitivo a los mercados internacionales. Asimismo, la 

consolidación de políticas orientadas a la sostenibilidad, innovación y digitalización podría ser 

determinante para mejorar la resiliencia económica del departamento frente a posibles choques 

externos. 



 

 

En términos generales, el año 2025 podría marcar un punto de inflexión para Caldas si se logran 

implementar estrategias efectivas que impulsen la diversificación económica, mejoren las condiciones 

laborales y promuevan la competitividad regional. La interacción entre las dinámicas locales y las 

condiciones globales será clave para definir el rumbo económico del departamento. Este contexto 

exige un enfoque colaborativo entre el sector público, privado y la academia, para diseñar e 

implementar soluciones innovadoras que permitan a Caldas no solo adaptarse a los desafíos del 

entorno, sino también posicionarse como un actor clave en la economía nacional. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 


